
 

el . M.U.N.D.O ..A.C.T.U..A.L. en 

la  

.CASA del ALFARERO. 

 
 

Se lee en Isaías 64, 1-2: 

 

¡oh, si irrumpieras desde el cielo y descendieras! 

¡Cómo temblarían los montes en tu presencia!... 

tu venida haría que las naciones temblaran. 

¡Entonces tus enemigos se enterarían de la razón de 

tu fama! 

 

este es el anhelo de muchos que hoy no ponen su esperanza 

en juegos políticos humanos por bien intencionados que 

sean -si queda alguno- sino en una Intervención del Cielo. Y  

en el v. 6 se lee: 
 

estamos todos infectados por el pecado y somos 

impuros. Cuando mostramos nuestros actos  

de justicia, no son más que trapos sucios… 

nos marchitamos… y nuestros pecados  

nos arrasan como el viento. 
 

es decir los justos también somos salpicados por el barro 

(Rom 3, 10) pero tenemos el recurso de limpiarnos por la fe 

en la Sangre del Cordero. Y se agrega en el v. 8: 

 



y a pesar de todo, oh SEÑOR, eres nuestro Padre; 

nosotros somos el barro y tú, el alfarero. 

Todos somos formados por tu mano 

 

y esto nos remite a la enseñanza que el Señor comunicó al  

profeta Jeremías: 

 
 -- baja a la casa del alfarero, y allí te comunicaré mi 

mensaje. Entonces bajé... y lo encontré trabajando en 

el torno. Pero la vasija que estaba modelando se le 

deshizo en las manos; así que volvió a hacer otra vasija 
Jeremías 18, 1-3  
 

y finaliza: 
 

 después el Señor me dio este mensaje: --¿No puedo 

hacer contigo lo mismo que hizo el alfarero con el 

barro? De la misma manera que el barro está en 

manos del alfarero, así estás en mis manos, 
v. 3-6 

 

esto es: Él puede cambiarnos por completo, pero además 

puede rehacer incluso la configuración del cosmos -de los 

cielos- según leemos en Mateo 24, 29: 
 

 

y… después de la tribulación de aquellos días estrellas 

caerán del cielo, y las virtudes de los cielos serán 

conmovidas. 

 

y también en el Salmo 102, 25-27: 

 

desde el principio tú fundaste la tierra, 

y los cielos son obra de tus manos. 

Ellos perecerán, mas tú permanecerás; 

 

y en 2 Pedro 3, 10 -entre muchos otros pasajes-: 



los cielos desaparecerán con un terrible estruendo, y 

los mismos elementos se consumirán en el fuego, y la 

tierra con todo lo que hay en ella quedará sometida a 

juicio. 

 

no se habla aquí del efecto de leyes ‘universales’ que 

trabajosamente buscamos aguzando nuestros instrumentos 

e ingenio, sino de algo que se sobrepone a ellas y de hecho 

no las considera. Es decir: 

 

 

el mundo actual en su perfil social y económico y en 

sus manifestaciones culturales se ha corrompido en 

gran manera -y ha salpicado a los justos- y por eso 

junto al cosmos en el cual está inscripto ha sido puesto 

en el torno en la Casa del Alfarero para ser desechado y 

modelado de nuevo. Esto es lo que quiere decir lo que 

se lee en Apocalipsis 21, 5 “He aquí, yo hago nuevas 

todas las cosas” que significa la sustitución de lo 

existente por Otra Cosa. 

 
 ↯↜↯  

 

Es claro que tan violenta conmoción de cielos y tierra no 

puede sobrevenir sin aviso del Cielo, y de eso trata el Aviso y 

el posterior Milagro anunciados por nuestra Madre en 

Garabandal vinculados a otras señales como la proclamación 

por una Iglesia transfigurada del quinto dogma mariano que 

traerá para todos los pueblos un Segundo Pentecostés y el 

inicio de un ‘nuevo periodo’ para los redimidos. Esto fue así 

anunciado en Ámsterdam por la ‘Señora/Madre de todos los 

Pueblos’: vendrá una Era de Paz en donde la Reina de la Paz 

será vista por todos sin ser velada como ahora -exceptuando 

a los videntes-.  



Ella a Misma que se apareció en Garabandal, en Ámsterdam, 

en Akita, en Medjugorje o en cualquier otro lugar durante el 

tiempo de la Gracia  -y son centenas y millares-, la creación 

más excelsa de la Santísima Trinidad a la cual el Padre y el 

Hijo Le han dado protagonismo en estos días como Madre de 

los redimidos por los Meritos de la Cruz (Ap. 12, 17).  

 

De modo que el torno está girando en la Casa del Alfarero 

para cambiarlo todo. Meditemos en esto cuando veamos a 

nuestro alrededor el aparente triunfo del Mal sobre el Bien y 

refugiémonos para soportar los días que vienen debajo del 

Manto de nuestra Madre, como esta explicito en la 

advocación de la Virgen de Pokrov: 
 

 

 

 

¡Que la Misericordia sobreabunde en el Juicio y se avive 

nuestra fe en estos días!  

 

↜∞↝ 
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